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P ara la familia Milla Ruz, el
Cuasimodo no es una fiesta
cualquiera. No solo porque su

vida haya estado siempre ligada a es-
ta procesión. También porque allí,
hace más de 20 años, el caballo de
Maribel Ruz le cortó el paso al de
Luis Milla. “Yo sabía que lo hizo con
querer, así que ahí le hablé”, confiesa
Luis, hoy de 64 años. 

El romance siguió, hoy están casa-
dos y sus hijas, al igual que como
años atrás lo hicieron el abuelo y el
padre de Luis, “corren” el Cuasimo-
do. Y este año se sumará su nieto de
tres meses, Santino Emiliano. 

“Desde chica mi papá nos llevaba.
Al principio iba en carroza y desde los
quince más o menos que soy jinete”,
dice la hija menor, Belén Milla (22).

Para esta familia que preserva el
legado desde hace cinco generacio-
nes, el Cuasimodo es parte de su
esencia. “Mis compañeros del cole-
gio no entendían por qué faltaba el
lunes después de la corrida y yo les
tenía que explicar que quedaba muy
cansada por correr en Cuasimodo.
Pero ellos no sabían lo que era”, rela-
ta Belén. 

En palabras sencillas, el Cuasimo-
do es una tradición que consiste en
acompañar al sacerdote que lleva la
comunión a personas enfermas o en
zonas alejadas, el domingo siguiente
al de Semana Santa (ver recuadro).

Desde hace dos años, el Cuasimo-
do que se celebra en Independencia,
Conchalí y Recoleta lo lidera el padre
Alexander Mateus. Es el primer hai-
tiano en liderar la procesión del sec-

tor. “Al principio a la gente le causó
un poco de rechazo, pero luego lo
vieron tan cercano, que ahora todos
lo quieren”, explica la presidenta de
Vecinos Organizados RHL (por el
nombre de calles importantes del
sector), Maribel Montecinos. 

“Los inmigrantes acá son súper
devotos. Tenemos venezolanos, do-
minicanos y colombianos (...). A ellos
les encanta Cuasimodo”, dice el en-
cargado cultural de la misma agru-
pación, Christian Torres. 

Todos juntos

Luis relata que, al igual que su fa-
milia, la mayoría de los cuasimodis-
tas del barrio son feriantes, y que se
preparan meses antes para tener to-
do listo para esta fiesta. 

En su familia, confiesa, como lle-
van tantos años celebrándola, pueden
tardar menos, incluso una semana.

Este año, por ejemplo, el único tra-
je nuevo es el de Santino; se lo hizo su
abuela. Maribel recuerda entre risas:
“Un año Luis me tuvo haciéndole
una esclavina (manta que cubre los
hombros) súper larga, que le llegaba
a los pies. Estuve haciéndosela desde
enero y la perdió el mismo día por-
que se la prestó a su primo”. 

Ella no solo es la encargada de la
vestimenta, también de la decora-
ción de la carreta. Estas llevan flores
amarillas hechas con papel volantín
y hojas de palmeras.

Pero en esa tarea recibe ayuda: to-
dos participan, hombres y mujeres,
lo que une a la comunidad: “Uno
puede estar bordando algo y si te ven
las vecinas, se unen”, ejemplifica. 

Sobre los cambios que han visto,
Luis dice que las carretas están vol-
viendo a usarse en Cuasimodo. “Un
tiempo se vieron más bicicletas pero
ahora hay caballos más que nada, se
volvió a como era antes”. Respecto a
los colores de las carretas aclara: “Cada
familia tiene un color, aparte del blan-

co, y así se distingue quienes van jun-
tos”. El de los Milla Ruz es el amarillo.

Además, explica que cuando un
cuasimodista muere se hacen carre-
tas “mortuorias”, que van vacías y
con una foto del fallecido. A él ya le
ha tocado despedir amigos cuasimo-
distas. “Tenemos que seguir los que

podamos”, afirma. 
Y confiesa que es su fe lo que lo

motiva, a pesar de sentirse cada año
un poco más cansado: “La tradición
no se puede abandonar”. 

El recorrido en Conchalí, Indepen-
dencia y Recoleta parte en la Parro-
quia Nuestra Señora de la Merced y 

Entre tres meses y 64 años tienen los integrantes de este hogar que participarán el próximo domingo

Una familia cuasimodista relata cómo se vive esta
fiesta: “La tradición no se puede abandonar”

TERESA LEIVA UBILLA 

Los Milla Ruz suman cinco generaciones participando.
Aunque hay vecinos que alegan por el cierre de calles, en
general es un momento que une: la comunidad ayuda a
decorar las carretas, lo que puede tardar semanas.

Luis Milla y Maribel Ruz junto a su hija Belén y su nieto Santino Emiliano. En la foto, usando las esclavinas que se pondrán el
próximo domingo. Estas fueron confeccionadas por Maribel, quien también participa de la fiesta de Cuasimodo. 

M
A

R
IB

E
L 

M
O

N
T

E
C

IN
O

S

SALUD & BIENESTARsaludybienestar@mercurio.cl @VCT_ElMercurio @vctelmercurio

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/04/2026
  $7.288.297
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      35,43%

Sección:
Frecuencia:

salud  bienestar
0

Pág: 18



Beben batidos, toman fotos, lidian
con el correo electrónico y arreglan
inodoros descompuestos: los cuatro
miembros de la tripulación de Artemis
II que atraviesan el espacio con rumbo
a la Luna realizan una misión inédita,
pero también se abren paso como pue-
den entre actividades cotidianas, todo
mientras flotan juntos en un espacio
equivalente a dos minivan.

La especialista de misión Christina
Koch, la primera mujer en ir al espacio
profundo, dijo que prepararse era co-
mo planear un viaje de campamento.

“Representa unión y algo un poco
fuera de lo común”, dijo en un video
publicado por la NASA.

Al cierre de esta edición, la tripula-
ción había superado ya la mitad del
trayecto hacia la Luna y continuaba en
una trayectoria precisa hacia el sobre-
vuelo lunar previsto para mañana. 

Según informó la NASA, los contro-
ladores de vuelo en el centro de con-
trol en el Johnson Space Center de
Houston decidieron cancelar ayer la
primera maniobra de corrección de
trayectoria de salida al considerar que
la nave va por la ruta adecuada. 

Esa maniobra era la primera de las
tres correcciones de trayectoria pre-
vistas para ajustar con precisión la ve-
locidad y la trayectoria de la nave. 

En la travesía, la comida de la cápsu-
la Orión incluye 58 tortillas, 43 tazas
de café, carne de res a la barbacoa y cin-
co tipos de salsa picante. Y solo un ba-
ño que presentó un problema el pri-
mer día de vuelo.

Es la primera vez que los astronau-
tas que van al espacio profundo cuen-
tan con un baño real a bordo: las misio-
nes Apolo de los años 60 y 70 dieron a
los astronautas bolsas de recolección
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Se espera que mañana la misión Artemis II alcance la órbita lunar

Tortillas, salsas picantes y un baño:
la vida en la nave espacial Orión

Como parte de su rutina de sueño, los astronautas cuentan con bolsas de
dormir que se pegan a las paredes de la cápsula para evitar que floten en el
interior. También deben cumplir con treinta minutos de ejercicio al día.

de desechos que finalmente se dejaron
en la superficie lunar.

Koch solucionó el problema del ino-
doro de Orión: “Estoy orgullosa de lla-
marme la fontanera del espacio”, dijo.
“Respiramos aliviados cuando resultó
que todo estaba bien”. Por otro lado,
los astronautas deben adoptar una ru-
tina de sueño para asegurar que hayan
descansado para la misión en la que
realizarán maniobras gravitatorias al-
rededor de la Luna. Cuentan con bol-
sas de dormir que se pegan a las pare-
des de la cápsula para evitar que floten
en el interior.

“Christina ha estado durmiendo ca-
beza abajo en medio del vehículo, co-
mo un murciélago suspendido de
nuestro túnel de acoplamiento”, expli-
có Wiseman.

Pero no hay días de descanso: los as-
tronautas tienen 30 minutos de ejerci-
cio al día incluidos en sus horarios. Pa-
ra ello usan un dispositivo que permi-
te realizar ejercicios aeróbicos y de re-
sistencia. Esto es fundamental, pues el
ambiente de microgravedad reduce la
carga sobre los huesos y músculos, lo
que puede llevar a problemas de salud
si no se toman precauciones.

El astronauta Jeremy Hansen, de la
Agencia Espacial Canadiense, comen-
tó lo que siente al flotar: “Simplemen-
te, me hace sentir como un niño”.

Para Victor Glover, el primer astro-
nauta de color en sobrevolar alrededor
de la Luna, el despegue “fue un viaje
en el que intentas mantenerte profe-
sional”. Y agregó: “Pero el niño que
llevas dentro quiere salir y gritar”.

Los astronautas de Artemis II, de izquierda a derecha, Reid Wiseman, Jeremy Hansen,
Christina Koch y Victor Glover, ayer durante una transmisión de la NASA.
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pasa por lugares tan urbanos como
Avenida Los Zapadores y el Metro
Santa Ana. La única parada que tie-
nen los cuasimodistas durante el día
es en el cruce de Avenida El Guanaco
con Einstein. En esta esquina paran a
almorzar y según la agrupación Ve-
cinos Organizados RHLA, es el prin-
cipal foco de conflicto, ya que se cor-
tan las calles, se desvía el tránsito y a
veces, se generan disturbios. 

“Uno no puede asegurar que una
vez que pase el Cuasimodo no sigan
festejando ahí y dejen sucio (...). En
esa esquina se ponen a vender perso-
nas externas a la organización, pero
no queremos que eso manche la ima-
gen de los cuasimodistas, que no tie-
nen nada que ver”, dice Montecinos.

Otra de las críticas que han enfren-
tado los cuasimodistas son las acusa-
ciones de maltrato animal. “La última
vez una vecina agredió a un caballero
porque dice que los caballos sufren.

Pero todos saben que para los huasos
sus caballos son lo más importante”,
dice Gloria Herrera, presidenta de
Campanita, el club de adultos mayo-
res de la comuna, quien cada año sale
a alentar a los cuasimodistas.

Eso sí, señala que los opositores
son pocos: “Son unos dos o tres los
que no están de acuerdo; en general
acá a todos les gusta”. 

Maribel concuerda: “A veces los
vecinos dejan agua para los caballos y
si uno quiere ir al baño, por ejemplo,
te abren las puertas de sus casas”.

Además explica que Cuasimodo
es una fiesta que reúne a las familias:
“En el barrio, la mayoría son adultos
mayores, entonces sus hijos y nietos
vienen especialmente para ese día”. 

Para ella ese es justamente el espí-
ritu que mantiene viva la tradición.
Así, tal como a sus antepasados,
“ahora a Santino Emiliano le toca po-
nerse la esclavina”.
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El origen de la fiesta
Cuasimodo se realiza el primer domingo después de Semana Santa desde
mediados del siglo XIX. Esta fiesta solo se celebra en nuestro país, espe-
cialmente en la zona central. Su nombre proviene de la expresión en latín
“Quasi modo”, que significa “Al modo de”, y corresponde a las palabras
con que empieza la antífona de entrada de la misa ese domingo (“Quasi
modo geniti infantes”, “Como niños recién nacidos”).
El objetivo era acompañar al sacerdote que les llevaba la comunión a los
enfermos que no pudieron recibirla en la misa de Pascua, y evitar que en
el camino le robaran el cáliz. Para esa tarea, engalanaban sus caballos y
la carreta del sacerdote. En señal de respeto, reemplazaban sus sombre-
ros por mantillas atadas a sus cabezas y esclavinas sobre sus hombros.

“El año pasado teníamos 110 carretas y este año tenemos 150 (...). Esperamos
más de 300 jinetes”, dice Maribel Montecinos, quien es parte de los organizadores del
Cuasimodo en Independencia, Conchalí y Recoleta.
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